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La^cíUul viólenla do Kl Comb.vte toniíida (lesilo su aparioion coiilra la in- i’iora! y lilieilicida siiiiaciun dirigida por Priin y l'rals, y que, por 'ro.ípclo al pucldo Cífpaíiul y á no.sotros iniî mos, lioinos descendido á c.<plicar razonán­dola cstensa y roncienzuclameide. qne- tló ayer por la Constituyenlc pleiiainen- (c justificada, poique además de lia- iborse presentado el golderno y la ma­yoría con lodo el liorrible y asqueroso k'inismo que atesoran sus villanas vo­luntades y con la desvergüenza ni<ás tiesfacliaiada, los oradores más emi- neiiles ii.saron de igual violencia y len- Igiiaje que nosotros, para combatirlos y ¡para calificar ú esa cuadrilla de mise- irables que, envilecidos, pretenden des­do sus puestos oficiales envilecer lain- lieii y dcslionrar al noble pueblo espa­ñol, haciéndolo cómplice de sus iiifa- anias y propósitos aiili-nacioiiales.E l Combate, |)UCS, que tuvo la for­tuna de hacerse licl Íntér|)rete del sen- aimiento nacional al combatir de la ma­nera <jue lo lia hecho el actual orden de cosa.«, so felicita do que haya en- •Cüfttrado la sanción de su conducta en la seguida ayer por los más distingui- 'dos y respetables repúblicos constitu- venles.Adelante, hombres honrados de to­dos los partidos que amais antes que lodo el ilecoro y la dignidad patria: adelante, vO-spañolos lodos que estimáis vuestro proj''*'* honra y la independen­cia de la nacd’on fiue tantos y tan iii- ineiisos sacrificaos costó á nuestros an­tepasados; adelan'le todos,plasta barrer de nuestro hidalgo suelo á los que pre­tenden quede holladV por la planta de un rev extranjero, des,'’oes de preten­der ellos desde el podex" lu'^eruos indig­nos de vivir la existencia i]'bre y hon- I ada (le las naciones cultas.Adelante españoles, adelanlt'* y hemos do una vez con el crimei’ y 1̂  infamia gubernamental que quier coo- vilecernos y esclavizarnos.j Ab e ía x t e , a d e la n t e  ADE'LANTL -̂
CRÓNICA PARL.\MENTARIA.

LA M.AYORIA DE LOS INDIGNOS.

Empresa imposible es dar á conocer el 
temperamento que en el conclave ayer 
tenido, presentó la turba de farsantes que 
con la denominación de mayoría de la 
Asamblea Constituyente se reúne en el 
palacio del Congreso. E s imposible esta 
empresa, porque eu lu^fardelos puntos 
m ásóm éno? culminantes de insensatez 
parlamentaria que de ordinario presen­
tan las sesiones, apareció en la votación 
im  conjunto de escándalo y  depravación 
ta n  espeso y repugnante que impide se­
parar la locura de la maUcifti la estupi-

¡VIVA L\ l Ü P i l M l l  i.E l!O i;ilV T j(ll EEDEliAl.'

Se suscribe remitiendo ei 
importe adelantado en sellos 
de correos ó letras, eu Ma­
drid y  Provincias: uq  mes 6  
reales.=T res meses, 18^  
Seis meses, 3 4  =Un año,to- 
"“ ültramar; trimestre,4 2  rs. 
—Jvxtrimjern. trimestre, €0  
reales. '

-R lii.vciüues: Uamuii Cala, Jus6 Guisasola, IrancL-cu C rJova Lupez, Francisco llisjia Ferjúriá y Federico Cárlos Belti'an.
.Aomimstkadoii : I. Saslre.

(tez del cinismo; tanto Lúbo de todo esto 
y de las demás iiinioralidades polUice.s- 
que no nionciocamos.

En .su consecuencia, no Laroinos in.a 
crónica circniistunciuda, no seiTalaremos 
como mas visibUs determinados puntos 
de la sesión, sino qne la tomaremos en 
globo psra hundirla en el lodazal del des­
precio. Y si citamos algunos particula- 
re.s serán admitidos al acaso, que no re ­
buscados en la mamovia, porque todo 
cuanto ésta nos pueda suministrar es es­
candaloso y nauseabundo.

El inmoral gobierno del gener.al Prim 
meditaba hace tiempo dar un golpe de 
pistado para coronar dignamente con una 
traición la série de iniqutdade.s qne de.s- 
de la farsa de'Setierabre ha venido come­
tiendo; pero el general 1‘rim no tiene si­
quiera esa dignidad del crimen que arros­
tra los peligros y, no atreviéndose á to­
m arla dictadura, discurrió que se la otor­
garan arteramente sus cómplices de la 
mayoría.

La posición del gobierno era critica; 
el reyezuelo debía llegar de un momen­
to á otro y  era indispensable que encon­
trara al pais maniatado, sin esa sombra 
siquiera de representación nacional, don­
de á lo mónos alguna voz pudiera levan­
tarse y proferir verdades amarga.^; pre­

ciso era que la tiranía no hallara ni la 
resistencia del debate parlamentario, y  
que, al arribar á España el monarca in­
digno, no existiera más poder que el sa­
ble del autócrata que impusiera á fuego 
y  sangre la vergonzosa autoridad del 
extranjero.

Esto, que parecía indispensable al ge­
neral Prim , podía llevarse á cabo con 
decencia, por medio de los batallones con 
esa lealtad que lleva al crimen el atre­
vimiento, si el general Prim fuese capaz 
de alguna acción levantada y podía con­
seguirse con el ardid cobarde, á conse­
cuencia de una abdicación servil de sus 
complacientes aduladores de la mayoría.

E l general Prim  escogió el último 
medio, porque era más indigno; creyó 
más seguro asemejarse al ratero que al 
salteador de caminos.

Y  en efecto, convocó á  sus cómplices 
en el Senado y allí quedó combinada la 
estratagema miserable de un golpe de 
Estado parlamentario por medio de una 
proposición que fijara el dia 31 de este 
mes para la disolución de las Córtes, 
autorizándose al ministerio para plan­
tear como leyes todos los projecto.? pen­
dientes, y  pfura reíolver á su capricho 
las graves cuestiones poUticas que ^  
encuentran en manos de las comisiones 
d.e la Asamblea.

Y  eu la sesión de ayer loa más decidi­
dos presentaron la proposición, y  ellos y  
la  mesa y  el ministerio y  la mayoría re­
solvieron llevaría á paso de carga. Y  
como el proyecto quebrantábala Cons­
titución y  era además urgente llevarlo 
á cabo de seguida, se ideó saltar por el 
reglamento y  atropellarlo todo, ley fun­
damental, trámites, sustancia, fgrma y

cuanto respeta et decoro parlamentario 
de las más ciegas mayorías.

Í5e le.}ó !a propqsiciou: el iliputado F i-  
gueras y otrn.-5 muchos reclamarou con­
tra el procedimiento; pero el presidente, 
que ha adquirido la costumbre de hacer 
en todo su despótica voluntad, con el 
auxilio de la campanilla agitada eu fie­
ros golpes de martillo,intentó ahogar las 
protestas, seguir adelante, y que hablara 
el Sr. Romero Robledo, mantenedor de la 
propoticion indigna.

E ra esto ya la arbitrariedad colmada, 
el mcno.iprecio del sentido común , la 
dictadura queriendo ser ley consentida, 
y las oposiciones se sublevaron.

La Asamblea se convirtió en uu campo 
de Agramante; los gritos eusordeeian el 
espacio: horribles calificaciones brotaban 
de los bancos y de las tribunas: se llama­
ba álos ministros facciosos, farsantes á 
los diputados de la mayoría, serviles y  
malvados á unos y á otros, y estas califi­
caciones partían de los más prudentes y 
pacíficos quedaban representando una 
parte no más de lo que todos merecían.

En este momento el presidente discur­
rió un ardid delirante. ciníco, brutal.— 
Puesto que no se puede discutir, parece 
que dijo: ¡á votar! ¡á votar!

Nada de esto pudo oirse; pero la órden 
para la votación fué comunicada indivi­
dualmente á los seides de D. Juan Prim, 
y  ¡oh escándalo! sin haber habido debate, 
los" cortesanos de-Amadeo fueron votando 
porseHas,ti.%\ como lo decimos, 
ñas, y los secretarios poniendo á su c a ­
pricho votos que no se daban ni podían 
darse en medio del estrépito.

Las oposiciones se salieron. La desver­
güenza quedó en el salón completando la 
farsa miserable.

A poco volvieron los Conservadores con 
una proposición de no haber lugar á dis­
cutir, que apoyó González Marrón eu 
primer término, y después Bios Rosas 
con uno de esos arranques que han he­
cho .su nombre célebre y respetable.

En otro lugar hablamos del discurso 
de este orador.

Tuvo el atrevimiento de hablar el se­
ñor Romero Robledo, para que la sesión 
fuera tan asquerosa como había sido in­
digna.

E l ministro de Hacienda dijo también 
algunas palabras, y  el de Fomento no  
pocas barbaridades que malpararon al 
ministerio tanto comniM ——* 
pes del Sr. ’ goi-

otí suspendió la sesión en medio de la 
mayor ansiedad.

Es una vergüenza para el país todo lo 
que está pasando.

La miserable cobardía de D. Juan Prim 
no tiene limites.

¿Quiere la dictadura?¡Puesque se atre­
va á tomarla con sus batallones! ¡Harto 
ha servido la Asamblea Constituyente 
para legalizar en la apariencia sus torpes 
delirios!

En cuanto á la mayoría, no haremos 
para calificarla mas que repetir las pala- 

1 hras del Sr. Ríos Rosas.

«He visto, exclamó, muchas veces ma­
yorías complacientes, mayorías devotas, 
mayorías ciegas; pero ha.sta ahora no he 
visto jamás inayoria.s indignas.'’̂

A UN CESAR UN BRUTO.

Para los hombres imparciales de arrai­
gadas convicciones, de probada entereza 
y valor reconocido, que todo lo deben y  
todo lo sacrifican á los deberes que el 
derecho y la justicia imponen, la ver­
dad siempre será la verdad y el error el 
error. .Así opinábamos nosotros ante la 
actitud valiente, francamente revolucio­
naria y heróica que en la sesión de ayer 
tarde, y  para ejemplo de propios y  es- 
traños, supo desplegar contra el gobier­
no uswpador y contra las Córtes Cons- 
tituyentes/rícm íííí ese tribuno gigan­
te, ese león del parlamento español, el 
estraordinario Antonio R íos Rosas.

Somos francos y  leales, y  al tener que 
juzgar la conducta de un adversario nues­
tro, franco, leal y  decidido, no habíamos 
de infringir ni hacer traición en lo más 
mínimo á la lealtad y  franqueza que nos 
caracteriza. Digámoslo de una vez. El 
tribuno unionista, Ríos Rosas, ahogó en 
la sesión de ayer tarde, con su poderosa 
voz, la vida postrada y agonizante de 
unas Córtes Constituyentes que con una 
série no interrumpida de traiciones y 
dealealtades han conseguido concitar con­
tra  sí todas las voluntades y  todas las 
fuerzas productoras del pais. ¡Qué casti­
go más tremendo para todas las fraccio­
nes constituyentes el discurso revolu­
cionario de Ríos Rosas! ¡ Cuántas glorias 
tribunicias, muy acostumbradas á domi­
nar con sus raudales de elocuencia, de­
bieron enmudecer ayer aterradas y  po­
seídas de su pequeñez cívica y  de su nu­
lidad revolucionaria! Rios Rosas nos pro­
bó en la sesión de ayer tarde que poseía 
á la vez dos clases de valor; el de la. 
reacción y el de la revolución. Si yo fue­
ra dictador, dijo dirigiéndose al gobier­
no, no lo seria vergonzanieinente: rasga­
ría la Constitución con la punta de las 
bayápetas y arrojaría sa» girones tó  
rostro del pueblo; y , girando sus adema­
nes y sp ardiente mirada en derredor dq, 
las oposiciones, les dccia: ¿qué hacem^oi» 
aqutf ¿qué tísfi.éi’.aipqs én este Parlamen­
to? VAMONOS. ■ ' ' ..... * --i

17, r«.v,--------•

—  vz-iuuAiii 10 reconoce y  lo declara 
en alta voz: Ríos Rosas dió una terrible 
lección á la t ir a n ía  y  á la revolución 
constituyentes, mny dignas ambas de 
figurar relegadas al panteón de las nuli­
dades y de las impotencias.

Terminamos este lijero articulo coa 
una justa rectificación, que hacemos con 
mucho gusto. En En Combate de antea­
yer, refiriéndonos á la sesión de la mayo­
ría habida en el Senado una de estas úl­
timas noches, d e c ía m o s :.......................

«Cuando el tacón de la bota de montar 
de uu infame y de un traidor á todas laa 
causas y á todos los g'obigfqqg oprímela

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M B A T E .

lengua de un P iie l lo  S u lev a n o . El Com­
bate, y cüTi Ki. Combate todos los hom­
bres que en algo estimen siquiera su 
honra y su dignidad y la dignidad y la 
honra de la patria, no podrán menos de 
esclamar con los constituyentes del pe~  
que%n d ic l a io r ,  puesto que de las C ártes 
C o n stilu y en les  s e t e m lr is la s  no nace un 
Bruto, que con el puüal airanque la 
mancha arrojada por el C é s a r  sobre la 
frente de España:

\Abajo ’fíí C á r le s  C o n s lih iy en le s , en e ­
m ig a s  d e l  p u eb le !

¡ V it a  I.A DIGNIDAD IB  i.A p a t u ia !
¡VIVA 0 L  TBIBÜNAL DEL P U E ­

BLO!»
Terminamos rectificando con mucho 

gusto. De las Córtes Coiistitiiyeute.s se- 
tembi'istas nació en la sesión de ayer 
tarde el Brillo español. E:.te Bauxo se 
llama Antonio Kics Bosns.

A  un  C é s a r  u n  B r u to .  ¡Vita el Bru­
to ESPAÑOL Píos lio.’AS!

t.a Sacio», el sogundo v último periódico 
miaisteria!, sin segundo en la historia de la 
Lajeia politice, concluye un artículo titula' 
dü A l0'¡ ri'i!iib¡ic.in;s, eicrito, como todos les 
euyos, con estraopdiuaria jmirMetúi, con Jas 
sigiiiente.i y patrioteras palabras:

«iNrÓLUMFS ESTÁS AUN I..VS t'O.TOCI'TA' BKVOLV-
noNAiii.s», iNi Aciüs LOS nsatriios , ES tuwj su 
VIOOUL.VS UÜEIU AUES.

«¡Ay de aquel por cuya culpa se pierda ese 
preñado tescn l ¡Aydeaquel por cuya causa 
so vea privado el pueblo de la más pequeña 
parto dsl fruto ngedo cou susaugrd ¡ty  dcl 
que por tati.-faccr sus viJes ambicioues sea 
causa (Jo que eo derramo \.ta so’.a ''Ota d- !« 
sangre de¡ pucbioJs

Bato sí q u e8 S lla m a .,., burlarse de! pue­
blo, do la prenta, de loa otentoiea y del pa'a. 
K1 cinisaju pcíiiico ha sido eJevaJo por La 
Nación á un grado desconocido eu los mejo­
res tiempos dol Conlemporiini'u, da lü Gnli.-nw 
y lA Español. [TucíSluiues .Jas conquistas ¡a- 
Tolucionai Jas.. . . !  ¡intactes los deredio:. . . I 
¡en todosu rigor laaJibarfades ..I  E l que es­
tas líneas ha trazado, si sab» lo quo seha d i­
cho, no debe ser seguramente español, y si no 
1* sabe, debe ser un sér desgraciado entra ¡os 
desgraciados, un instrumento ciego de la t i ­
ranía, de la traición y del crimen guberna­
mental. Los que pisotearon ¡a libírUd ven­
diéndola á un pequeño didador; los que etta • 
faron al pueblo el fruto de su trabajo v lo 
privaron del ejercicio de sus derechos políti­
cos y sociales después do haber derramado 
con abundancia .su preciosa sangre por c,.n. 
quistarlos; los que, para sulisfarer tu.s viles 
ambiciones, derramaron la sangre dd pueblo 
en Cádiz, Málaga y Jerez; los oue, como el 
gobierno usurpalor de Setiembre, cometie­
ron todos estos crímenes y atropdlos contra 
la ¡soberanía nacional, y los que como La .V.i 
don, cooperaron sellos defendiéndolos, 
deben sellarse la lengua con la vergü nza y 
el remordimiento, sí es que su.'-- cor.HZ„r.fs v 
SUR conciencias na están impoiibu taiu j :• 
ra ambas cosas.

Callad, callad; p rque vm-stros artículo.- 
aueltosLo hacen masque provc(ti-oi rin^, 
o'e la rcvoluíhn que iajsorf.Uemcnte Cif'r.i 
sobre vuestras cabezas.

•Las oposiciones dieron tn 'a íCeíoa do 
ayer tarde público testimonio c d  dcco'-. ,s 
peto que les inspira la majfítad del Par>.- 
mento.»

Asi da hoy comienzo á su crónica parla­
mentaria un pe.-ió'ico que ss llama La Xa- 
(um. Basta. La prueba de lo que el ¡Hario 
aostino asegura está en que las opofieiones 
no tuvieron valor ayer tarde para lavar con 
sangre la mancha inferi.U por la mayoría, el 
gobierno, y el presidenta de las Cortes á La 
Soberanía Nactonnl con la siguiente proposL- 
eion:

«Las C(5rtea recibirán el juramento al prín­
cipe Amadeo, rey electo de España, el mis­
mo día que se presente en Madrid; y para 
este fin, hasta el 30de¡ piesente mes las Cút- 
tea discutirán y aprobarán lea leyes de cera-, 
monial para la recepción y juramento del 
rey; de división y de distritos electorales; do 
incompatibilidades; de dotación del monarca 
y de negociación de billetes del Tesoro; con- 
sagrano^o á esta tarea dos sesiones diarias,

inclusos lo? IÍB8 fritivos, y fin poder ccu- 
pirse de o'.rcs Bsuufos eu ninguna de «¡la-, 
cscepcicn hecha ds las dos primeras horas de 
¡a susicn do cada tarde, para las prop isieio- 
ni s que r.o fesn de ley y deraéa asuntu.-, y 
en el csso de que, llegadi) dicho dia, alguno ó 
algunos lie los eitadc'S proyectos no tf-tuvie- 
scii discutidos y aprotudcs, el gobierno los 
plunteará y hará respetiir cr.tLO leyes, sin 
perjuicio de ser discutidos y sprohsdos por 
las inmejiatas Córte» erJinarias, atendiendo 
á que la recepción de! juramento al rey será 
o! último acto de las Ctírtcs Oonstituyectei-; 
que una ves realiza.!© se declararán disueltaa 
y concluida su misión.

Palacio de las Cortes, 19 de Diciembre de 
:S70.—Fir.man los Sro?. Uomcro líobicJo, 
Olí Virsfd-a, Martin do Herrera, Eigucrola, 
Madrazo, Uodriguez (D. G.) y Gasset.”

La confusión y anarquía dol país Je  la par­
tida do la Porra so manifestaron eyer con 
tanta fuerza é intensidad «n la Cámara mal 
ilDina'la C'onstiUijente que nisiquiora d  go­
bierno de Priia y Frats se entendía.

Mionlras Wou-t, c! meloso Moret declaraba 
quede vetártelas autoiiiaeicnea sobicsua 
proyectos de llecicnda sin que precedióla una 
discusión ¿mpÜa, »o retiraría dcl ministerio, 
su. cüinpaBero elstñcr Kcliegsray aseguraba 
en nombre del gobierno quo este exigía te vo­
tase la propcsicic !J del tenor Homero Hoble- 
do que las concedí», ein i  i i-iquicra relirsrse 
ana coma, porque merecía la mas absoluta 
aprcbacioc du) gsbiuete.

Mientrss la ::.i;-'!Ía  üamab» ftccicsfi y es­
túpida i  la in: jui ík, esta pedia ul ttiibcimlo 
pnsilente fr .c ¿  :n i oircitiva, y unos y ctres 
so liituraiüLa;;, irijuriahan y apostrof»ban 
dBiicoitnydc p .utra, como no se hace en 
las jildzudss j  sii'.E  m-r tffials.-lfruenlo iu
cUlíCB

p¿;.ú J i n t í i  ü;-cute, qué C o f;t iuvci.te y 
q-..e g'iLiOíCO, l;-.’ O.-.t!

Ayer, deijiu.- du au larga infenasdad, 
atisció por j : imera Vüs á las resíoLes de las 
Córte» uui t t ; (' qu.ridu amigo Adolfo Jua 
rizlb

Colebramoa t'u.'erami-nte su restab'eci- 
inior.tc.

La Iberia  de boy escriba una Clónica y un 
articulo capaci s de revolver el estómago aun 
ú Jos ministsrialet, siempre que éstos no ha­
yan perdido el ju i ¡o por completo.

Dice el colega que ! i  exageración ó intraa- 
sigíncia da Ies oposiciones produjeron cl tu­
rna.tu da la -Aísicblcí; dice que ul gtbiciLo 
y. la m ajcria c itc lsn  un su derecho, y que la 
revolución y h s  derechos individuales están 
do pchorabuina

Y despucs do Jieparatar de la manera más 
escandalosa, t poEtrofando dal modo más ini­
cuo ú ia ínmeiiAU mayoría de In taci-./n que 
no ettá conformo con Acata, eaelurca el {>ape- 
lucho de la talle de Valverde:

«Quedan, puu, hrru iJas las apreciaciones 
de los Colegas iiitriusijentus

¿Q :ú nueva lú -t.ci s¡8 ina'cgurari ma-
fii.í.»,'

La I Fj-íriyr.w.s con antic.iai para cembatir­
la como la« ai.r. ri j-p.s.i

No duilamos qu , ¿a ¡bcrUt seguirá comba­
tiendo como ÚHtti iiqui contra el tUíiiiniea 
to público: c-sti'.a leifectas coud:cA.ies de 
Liioeilo.

CuauJo tii ha pcidido per completo ladig- 
aiiiiá y eliuuii i., co.mun, se puede ccm latir 
todo lo que crniLuto La Iberia.

D;Cj ud pirióiicc;
«Kl dequede AostB se hall# acometido -do 

una especie da furor de ser rey, aunque uo 
haya de serlo m.:s que de los progrusiatas; ni 
come, ni duerme, ni ecsiega basta verseen 
Espam; tome que se le escape la ganga.

Los ministros españolea también se kan 
apresurado á eteirie que venga, piorque te­
men qae, si tarda, lo enrede todo el diablo.

¿Quién estará más ciego; cl de allá que­
riendo -venir, ó ios de acá empeñáadcao en 
que venga pronto?*

Unos y otros, rey y vasallos, eamiaanal 
precipicio y al fin habrán de sepultarse en sn 
fondo, impelidos por la  tempestad revolucio- 
neria que ya ruje cerca de nosotros y que, 
desencadenada y furiosa, castigará severa­
mente la cobarde traición de los unos y la 
criminal obetinacioa del otro.

Tenemos la firmísima convicccion de que 
BEt sucederá, y -esperamos tranquilos la ve­
nida de ese rey, obra de un conciliábulo ma­
ligno de criminales políticos.

Ffiiframos franqiiilcB, ropetimes, la veai 
da de íse  avcuti.r.-io, porque «.nheUmos con 
to.b) el enliisiasmo de nuestra alma y nuc-- 
triis ccnviccioncí’, T«r alguun vez rca'iza-'!a 
la justicia i!el piiibio.

Loe gritos, el escándalo y ti tumulto Im- 
Ijídos ayer en las Censtitayentes nos parecie­
ron 1(1 mas digna'preparaeion para la mocar 
quia impuesta al f sis por Frim y Prats y cen­
sorias.

Si despui-s de estos hi.clios cl jóven Acota 
persisto en venir á España, diremos que ó es 
un malvado que pretende arroblrarlO ¡"do 
ante cl brillo de una corona, 6 un instruiacn- 
to inconsciente de los planes de su p.adre, de 
la desmedida ambición de su esposa la C is­
terna, educanda dolos hijos deLoyoIo,yde la 
ti-aicion gulernamental de España.

Ei domingo en la tarde B8isti(5 cl espitan 
general dcl dibtrito á la distribución del ran­
cho en el cuartel de San Francisco, donde se 
aloja cl rrginiiento de Asturias: repartió vino 
y cigarros piara preparar el entusiasmo de 
los soldados, y se dio pior cl goLeial un viva 
»1 rey .-Io.«/cr.

Parece quo los militares centestaron fría­
mente al Entusiasta aostino.

Ayer fueron rccoj'idoa á unos pi.brcs ciegos 
Ies ejemplares (¡ue lievaban do unaa cacciu- 
r.ts republitai as: el lincho parece tuve lug' r 
eu Is Puerta de. y ji  jior ti iü.-p.i ;tftr del dis­
trito Er. IglCíias. 

iQuc ati-ociJail

lia  fallecido ei: t^ta capital I). José Car­
ral-, y Viul;, vót.rano dt la milicia racional, 
que La piciiado giH.Ji:- ¡ i rvicitu á la causa 
lie la libeital.

Daiücs el j ó aiuc á ou queii Ja y dieconso- 
lada l'cmilia.

Dice El Tiempo:
\Hoy tendrá lugar la cernid», cen oue el 

regento c.b8€(;u:a ai sn-rolHrio del rey Víctor 
ilíuiuol. Dciitcu uc días le obsc-quiura 
con otra el gciiursi Prím.

Además, ayer alinoizócon el presidente del 
Consejo da ruinistres oi citado secretario, so- 
uc-r Anghemó; y hoy, después do hacer una 
escursion al Pardo con objeto de viaitar les 
establecimientos de aquel sitio , almorzará 
con el presidente de las Córks , Br. iluiz 
Zorrilla »

E ! banquete J-iruo/iíciojiíinu de los hombres 
(3e Setiembre amenaza co acabarse nunca, y 
afi sucedería en efecto si la mocarquia Aus- 
ta se implantara eu Kspraña; pero como esto 
no cabe en lo posible, vemos aproiimarse el 
momento do catligar revolucionariamente 
les esceses y críments de K s sitnacioneros, 
y con especialidad los csccsos gastronómicos, 
porque etloa son los que m is poderosamente 
influyen en el atraso y ruina dol pueblo, que 
es quien los paga.

Y  los paga con e u  sudor y su honra.

Lo/écn'ü dice qae considera como faccioso 
á todo aquel quo, descoaocien-lo la autoridad 
de las Cii'lc», el levanta en armas contra al­
guna du sus decisiones.

Puedo em pei^ La Iberia desde luego por 
iitclarar faccioECa á tixlos les españoles, es- 
cc-pluando á ¡os acu lo noventa y uno, á los 
hombres del gobierno j  á ¡os periódicos pro- 
supuestíveres.

Aun a^í y tildo, seguirá ese papelucho es- 
eandaiizsndo Coa su» ridículaa alharacas y 
diciendo que lodos estamos fuera de la lega­
lidad y que él y las Cóitcs tienen razón.

¡Tisno machas agallas este periódico!
Y  mucha falta de sentido común.

Dice el cándido Diario Español:
«Los eslrcmos se tocan; y hó aqni la razón 

por que La Esperanza traslada á sus colum­
nas, con cierta fruición, las siguientes pala­
bras de E l CoMüATe, con un ligero, pero es- 
presívo comentario de su cosecha.

«En na apostrofe violento. E l Coméate di­
ce qne la España autigus, lo mismo que la 
España moderna, rechazan á los hombrea que 
hoy nos desgobiernan.

No se equivoca E l CoMRiTE.
Vueiva nuestro colega la oración por pasi­

va; indudablomcnto estará mas exacto. Los 
verdaderos revolucionarios de betiombre son 
los quo están eufriute de la España á gusto 
de L a Esperanza y de E l Cosbate, y eso, por­
que huyen inetintivamente de las « a je r a -  
cienes de la  laonartjuía absoluta y  del intran­
sigente socialismo »

¿Son los verdaderos revolucionarios de Se-

tiembro los quo con ?ua reacei''nftrioa propó­
sitos proi*--ovieron ayer en las Cortes el ver­
gonzoso escándalo que pro,;6:.cisiu--s? ¿Soa 
los que eligen ua rey contra la vuluntsd de 
la nación? ¿Son los q-ae consienten y autori­
zan cuadrillas de Bsesinos? ¿Son los que em- 
pubrecen, arruinan y deshonran al pueblo?

Si esos sou para El Diario Español ios ver­
daderos revulucionnrios; ei el cándido colega 
so asocia á la cuadrilla gabornamental n¡o ■ 
ral y materialmente, muy buen provecho lo 
haga y coa su pan se lo coma.

Sepa al menoa quo esos que él llama r - 'n  - 
liirionarios tienen otro nombre que también 
pertenece al colega.

El Diario Español, con una candidez que .ya 
hemos lamentado mas de una vez, sigue ere- 
yendo como algunos de sus colegas monár­
quicos que hay desacuerdo en ¡as huestes 
republicanas.

No satisfecho con nuestra contestación del 
otro dia sobre las declaraciones del perió­
dico La Díjchsíoii, dice cu au número d.e 
ayer:

«Los demás periódicos republicanos guar­
dan una reserva quo en nada ayuda á esma- 
lecer esta noUble ilLvergeucia En nuestro 
concepto es indudable que hiy  en dicho [i-'r - 
tido dos tcudencies marcadamente opuestas, 
y que solo una parte de ¿1 será la que feiga a 
loa hombi'ca do Eu Comb.vte eu aquel supro 
mo dia que hace tiempo nos están aiimi- 
clando.»

Lo dicho, b s  diarios monárquicos no leen 
ó no quieren leer mas que lo que les aco­
moda.

L a liepü llka Ibérica, La Igualdad, La Bciri- 
blica Federal y todos los periódicos que se
inspiran en el seutimiento del pueblo ropu-
bücanu, están eu desacuerdo con La Discw - 
sion,

¿Por qué seguís diciendo lo centrarlo, pe­
riódicos declamadores?

El diputado y amigo ciudadano Estanislao 
Figuerss, e;i la scrim  de ayer, después do 
haber prodigado b s  conceptos y apóstrofos 
más duros á la.s Constituyentes por eu con­
ducta desleal y Uberlidda, eseitó repetidas ve­
ces al pueblo y al ejército á la rebo'ion con­
tra el actual órdende cosas, y declaró solem- 
uemeute BENEUiíairo a la VAmiA a i que be in-
SUanECClONASB.

El miembro del Directorio y jefa de la mi­
noría repubhcana ha contestado bicnesplí- 
e it i  y tormiaaatemaate desde los escaños del 
Congreso á los que dudaban de las afirma­
ciones do lucha armada hechas por E l Cou- 
BATB en nombre del partido repabicano fe - 
deral.

Felicitamos sinceramenteá nuestro amigo 
y distieguido eurreligiouario por su franque­
za, que por cierto es la qne mas falta hace 
en estos aciagos dias de perturbación y d t  
traiciones.

Francamente, es imposible que dejemos de 
declarar q u c o lS r . R íos y liosas, aunque 
adversario nuestro, en la sesión de ayer nos 
entusiasmó hasta el punto de que le felicite­
mos desda Us columnas de E l CoanATE p-or 
su actitud enérgica y hónrala.

El valor y la dignidad demostra-dos mere­
cerán siempre nuestros plácemes, y con lau­
to mayor motivo cuando, eomo ayer «1 señor 
R íos Rosas, los demuestre contra unos m ise­
rables trailorea que cobarde é infaineménta 
proceden en ei poder.

Cuando con actitud y ademan imponente 
apostrofaba sangrienta y razonadamente á 
b i  criminales que estaban sentados en e ! 
banco azul; cuando hacia vibrar su poderosa 
voz con elocuencia aterradora contra una 
mayoría estúpida y sumisa á les órdenes de 
aquellos cobardes criminales; cuando con la 
más profunda convicción amenazaba á los 
canallas gubernamentelea, y  elevaba la dig­
nidad de la oposición á una altura no acos­
tumbrada es la Constituyente, esctimamcs; 
¡Qué lástima que Ríos Rosas no se siente en 
los bancos de la minoría rcpublicanal

¡Qué lástima que ese poderoso atleta, esa 
giun voluntad, esa noble valor no esté en 
absoluto dedicado á defender la causa de las 
democracias!

R íos Rosas, tribano del pueblo, seria la 
primera figura de España, porque todas ses-
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aptituiies y cuslidailea catán modeladas para 
foi; •' T3'*'.! ' y  gran ílebtino.

¿t’- f .jiiy BcB eti!Íut?:iia orador no Ji> ccno- 
C8 .-cí?

Kn ¡4,. i.>;ou ;tü a/or, caaü.lj en uno Je  sus 
P-dí.rjSü.a arraoí.ucs oratoiios el Sr. iiioa 
Kofcoá upcbtrofaba á la mayoría da ia Coca- 
tiUiyi'Dte que, trému'a y confusa, esrucliaba 
ai oiaincnlú tribuno, loBdeegracíadoa que la 
componen, que pura ocultar su turbación 
r.rltnron U _rid ', oyeron dol orador el ai- 
P u;>-Lto oBAmM correctivo.

"-No entiendo o'a ríra..... l ¡ vosolroí tam ­
poco.')

¡Qué manara más duüci la y esprcaiva de 
rst-í!*rr.......la ei-tupidczl

NN-i alro «preciüb'M colega Ln !lepúbl:c.^ Fe­
deral contesta i'i Ln F er ii  en ¡os siguientes 
ténnía'ig;

in itd ü  repubtieano no 
pedia l'cífi-r al poder por medies ¡og-dcs, y 
/-'i Ibcnci después do encomiar mucho io que 
8!gr ¡licwl-a d  sufrr.fiio cm ve.ra!, nes remitid 
t  ía OvT.slitt;eiell del lihUdo.

Kíln-diauics una y otra vez á Lu Iberia á 
qii" r.os ¡ncuifest.'.co, [.uesto que aseguraba 
queno tone no.-, ;-s/ ju, (ie -juó foraia y mane­
ra pudi.i srroglarsu el peit.-da repuiliosuo 
para llegar d  p der sin valerse de medios 
vioicctos, y/lu l/-pr</i, lejos do contestar á 
nuestras preguntaa y ceciíacionos, s« calla.

t-r eino.'», pues, ha ¡legado el crso de dar 
por terinmada esta ciie.'-tiou líl no cunieatar 
ccncrctamente La llnTút, raiie;-t aquo nada 
tiene que decir, y «a ccnsecucncia, qru nues­
tras aíjnjiac'onp.-! (-.stán fnerade Jii.in.

Consto así, cou.o íumbicn que La Iberia 
bisom a. tn racetruri.c crrfgantc, ¡".ra luego 
tener que reco'.occr qoo las puertas do la 
Icgali jud ¡e catín cúrra las hoy y siempre al 
partido republicano, ana cuando el partido 
i'epub.icanj es perfeclam;atB legal *

- O -
Dí-tc El Tiempo:
«A .ju zgarp jrcU ipecto  que á la una de 

latardodoLoyj)re.saaiaban los alrededores 
dcl Congreso, oual.q..¡ara habría dirho que el 
gobierno toa a motivo para tomar grandes
preciucionea.

Nosotros así al nicms lo crcimoa, al v: r 
una nube de iospoctores y agont.-.i do po’ícía 
pcsesionabidri frente del cdilicb y Je sus 
calles laterales, cua-odo no había un alma por 
aquí lias inmedia.’.ioacs.

A lus Jos habim Joiap recido los jsp rc-a- 
d>Mu:-psct)resy agante.-; pero en cambio 
e-,.,ioa.'ur.-.¡ds la verja do hierro que guarda 
la puerta de la tribuna pública.»

Tcmtiea se hi.ieron salir loa batallonea Jo 
ic .y  u a-tdfs, colocando uno oa la mora.'a 
dol pe lutño (¡uzmen, que solo se crea seguro 
CuaLdoetti rodeado de la.oLetas

I ’i.'in que Ticnr. el litiu tiro .
¿Vqi.c í
Tamben vi ;.-, Pepe íb tcllas y galio Iri • 

yecio JgLOüiiaicsarDeiíte.
lii .cuebioespañol dure ca esta ccasion, con­

forme tie .e  acreditado en sa historie, un 
ejemplo de va'or que aterra á lea miserablea 
que han creidu que impunemenlo se pueda 
J'igar con su honra.

_ En co.npldta liquiJucion la Hacienda espa- 
iraia i-ninsuiar. fali, ba Hevar la ruina á la 
nitir..:,orina.

Ayer so leyó por el ministro do Hacienda 
un uruyecto para emitir títulos do deuda na­
ción* por valor de cc.vnENTA mílloxe,  ee du­
ros s i tipo de 8 por 100.

Ayer, durante el tumulto de U  Cámara, el 
gobierno estaba asustado do tal modo que 
causaba lástima el verlo.

E l terror se evidenciaba elocuentemente en 
el tétrico y bilioso se nblaato de D. Juan, y 
lo cannrmaron Jas órdenes que tollo voce dió 
a  los jifes  lailit-me», y que causaron una in­
decible alarma en iladrid.

f)d sus resultas, los batallones se formaron 
precip.tadimeníc, y a'gunes compañías, sin 
oJcislos siquiera, sa vomn correr por las ca­
lles de .la capital marehscdo á ocupar los 
puntos estratégicos quo se ies designaron.

1.03 oíiciaki corrían dcialados y jadeantes 
hácia sus cuarteles abrochíadose k s  levitas 
por Ifis calles.

íQuées eso, D. Juan? ¿qué es eso, misera­
bles traidores é la revolución?

¡Ah! Vuestra conciencia que 08 acusa de la
felonía y de. ¡ts infamias qu-r Cfira:tfri?.an 
vuestros aotos; vuestr.a con.;ii.‘;.i.¡?, quo ni os 
(la siquiera el valor Jelcrim en.

Estáis asustados, y tcnc.s molivc.s, gran­
des motivos para estado, porque vaest.os 
crímenes, á jos.ar de ser tantos y tan enor- 
mes, serán inferiores á los castigo.s qua os 
«guardan y quo infaliblemente caerán sobre 
vuestras cab'zas.

La voz tonantc ypiodernsa do Ilios liosas 
03 lo profetizaba con el acanto do laconvic 
oion, y aunque quizá lo decía sola porque su 
conciencia se lo dictaba, aseguraba empero 
una verdad que se presentará pronto aterra­
dora ante vueitros ojos y sobre vuestras g.ar 
gantas.

Nosotros lo habéis queriilo, habéis Jespre- 
eiado consejos y súplicas, razones y amena­
zas, y todo lü hibeis escarnecido y ultra­
jado.

Caiga, pues, irex  irab'.e sobre vuestras ca 
bszas e! castrgn que vuestros crímenes se me­
recen.

Dice un periódico:
«H i empezado á asegurarse quo habrá mi- 

ntst.Tio (Jo conciliación, indicándoso al señor 
Itomero Uobíedo para la cartera da Ultra- 
inar.o

Aquí tenemos ya esplicad* la conducta 
reaccionaria, antipatriótica y aiitiliberal de! 
constiluyente /oríifl.folado.

En la España de Prim y Prats, para llegar 
i  ministro ó recibir el título da hombre im 
porlanle, os necesario perder hasta el último 
resto do coniecueneia y dignidad políticas y 
sobre todo, gritar mucho. ’

En estos conceptos, bien ganada tiene ya la 
cartera el Sr. Romero Robledo.

Parece, según dice un periódico, que en la 
fracción montpensicrista 6s han recibido con 
disgusto las declaraciones heobas| por el se­
ñor MeuJez Vigo el jueves en el Congreso, y 
que CE la primera ocasión oportuna protes­
tará contra ellas algún diputado de los que 
forman dicho grupo.

Y  ¿qué podrá importar al diputado Mén­
dez Vig-o ia protesta ¿a uro ó varios de sus 
compañeros, si el país aplaudo sus palabras? 
¿Qué pK)drá importarle, repetimos, una pro­
testa D8s»da en la conveniencia particular y 
egoísta de su p*rtido, si él ha cutnpli-Jo con 
su conciencis, au dignidad y su honra, pro­
cediendo como español independiCEte y 
digno?

Nosotros, que disentimos en gran manera 
de las ideas políticas del Sr. Jíondez Viga, 
cplamüiacs sus palabras del jueves, como 
las aplaude la gran mayoría dcl pueblo espa­
ñol, ó mejor dicho, Espsfia entera, escepcien 
hcc.ia do les que cobian sueldo dd Es­
tado.

El etii-iciácnlo que las ConstituyentcB pre­
sentan en 3,1 agonía es tsn triste como as­
queroso pora la revolución de Setiembre y 
paraEspañ-a.

-\I preseuesar el escándalo vergonzoso Jado 
ayer per toda la Cámara, maquinilmente di- 
rigíamos la v.sta á la tribuna diplomática 
y nc-E haeísmoB esta pregunta:

,,Qi:é dirán esos estrangeros al ver tanta 
miseria y vergüenza tnnta como en loses- 
caños dol Congreso se sientan?

Nosotros ncqulEiéremos prorumirlosiqaie- 
ra; pero hemos de creer que dirán lo que nos­
otros, lo que dijeron INguerss y Ríos Rosas 
apostrofando á la mayoríe, ¡o que dice Espa­
ña toda:

Que en las Constituyentes no hay honra 
ni dig.'iiJail, ni vergitenza.

Un amigo nuestro y entusiasta correligio­
nario, muy aficionado á los estudios filosófi­
cos, el ciudadano Enrique Martínez, ha pu­
blicado un interesante libro titulado L a Ra ­
zón ka tciia l , digno por tedos conceptos de 
ser leído.

Los :ectorc3 do E l CouBí Te que adquieran 
este libro, que se halla do venta al precio de 
cuatro reales en la librería déla viuda de Váz­
quez, Ancha da San Bernardo, núm. 17, nos 
agradecerán la recomendación.

Distrito electoral de las Aguas —Comprende 
les siguientes barrrios: Aguas, Calatravay 
Solana.

La Junta republicana kdera! de estedis 
trito  electoral invita á los republicanos del 
ir.;r!L-j una reumoo que t-3 celebrará el 
ina;tea20 del actual, a las c-cbo de !a noche, 
en ¡a capilla de los E;,tudios de San Isidro, s 
Jin ds tratar sobro candidatos pira l.-i próxi­
ma elección de diputados provinciales.

Madrid lí) de Di» iembro de 1870__ El pre-
íidenlc, Antonio Onslaúé.—Los secretarios, 
r.-iuliro Moreno y Carlos Fernandez Obejero.

DHrit» elechral do la A ryanzuela.-Com - 
prende los siguientes barrios: Cebada, Tole­
do,. Puente de Toledo y  de! do la Arganzueia, 
las calles da Mira d  Rio alta, Chopa, Baste­
ro, Cojos y Callejón del tío Esteban.

La Junta republicana federal de este d is­
trito electoral invita á los republicanos del 
mismo á una reunión que re celebrará el 
miércoles21 del corriente, a las ocho déla 
uochc, en ia capilla da Ies Estudios da San 
l í i  iro, á ílu de tratar sobre canlüatos para 
la próxima elección da diputados provia- 
ciales.

Madrid ID de Diciembre do ¡1870__ El pra
siJente, lulipe Gallegos.—Loa secretarios, 
Juan Lobo y Francisco GarciaGomez.

Distrito electoral del //«mí/Wero. — Com­
prende lea siguientes barrios: Humilladero, 
Don Pedro, Puerta da Moros y Cava.

La Junta republicana federal de este dis­
trito electoral invita á ios republicanos del 
mismo á una reunión que so celebrará el 
jueves 22del actual, á las ocho de la noche, 
eu la capilla de los estudios de San Isidro, á 
fin de tratar sobre candidatos para la pr<5xi- 
ma oleoeion de diputados provinciales.

Madrid 19 de Diciembre de 1870.—El presi­
dente, Demetrio G sreía.— Los secretarios, 
Juan Manuel Diez y Francisco Aparicio.

VARIEDADES.
CONFIDENCIAS POLITICAS.

—¡Ay, amigo mÍo, qué felicidad!
—¿Qué sucede?
—La comisión que fué a Italia ha llegado 

ya, y era tal el entusiasmo y el recibimiento 
que ol pueblo le preparaba, que el liberal go­
bierno quo nos desgobierna apostó la noche 
(lo su llegada 150 civiles en el patio del go- 
bie. no político con objeto de reprimir algún 
escesci...<, de entusiasmo.

—¿Y es eso todo?
—¿Le pare<» á Vd. poco? Pues sepa que 

nuestra/'iííiíra(j!) yymeioia soberana la s e -  
ñora Cisterna, seguu un telegrama del señor 
Montemar, ha recibido á todos los miembros 
delacomision en el lecho, .piedando tan agra­
decida y satisfecha que es indudable que en 

,el próximo Congreso se declarará á España 
potencia de primer orden.

— ¡Cuánta honra en la España sin idemi 
jCuánto placer y cuánto gusto!

—Otra noticie: el Sr. Madoz, individuo da 
dicha cc-mision, ha muerto.

—De modo quo fueron por un vivo y se 
traen un muerto . .

—Ha fallecido después de acompañar i  sus 
amigos á todas Iss ceremonias, incluso la 
visita á la leiua húm eda...

—Preciso; tales ¡mociones & su edad.. .
—Sa dice que ha muerto de un atracón de 

apoetasía, con salsa de inconsecuencia.. .
—Inconsecuencia... apostasía.. .  ¿y  qué 

es eso?
—Pregúnteselo Vd. á Rivero... á Martos... 

ó á Prim y Prats...
—Aseguran que Coronel y  Ortiz está fu­

rioso, porque dice, y coa razón, que si le hu­
bieran enviado á 61 no hubiera muerto el se­
ñor Maáoz.

—Como que es muy capa* de comerse no 
solo la radon del Sr. Madoz , sino la de 
todos.

_—A_ propósito de P rim ... No he visto un 
sér más infeliz.. .  todas las desgracias.. .  pa­
rece el rigor de las desdichas. . .

—Pues ¿qué le pasa?
—Figúrese Vd. que á varios periódicos les 

ha dado por descubrir sus secretos, y por 
contar al compra (5 no compra cortijos tan 
magníficos como el do San Isidro de Aran- 
juez, con millones do la nación: habladurías; 
como si á la nación le importara algo; créa­
me Vd., no 86 respeta uada, ni siquiera á un 
hombre que tanto ha comerciado con la po­
lítica y con ia libertad, y que tanto ha perdi­
do por ella y tantos sacrificios tiene he­
chos.

—¿Sacrificios Prim por la libertad? esplí- 
qneme V . ese logogrifo.

•—D-go' ¿Lepartee á V. poco sacrificio em­
barcarse en la fragata ^«rayoza un hombre 
que es tan propenso al mareo; tener que pa­
sar por la humillación de concederse él mis­
mo e! tercer entorchado; él, un hombre tan

deíinfíresado; aceptar luego la presidencia 
del (consejo de ministros, la cartera de la 
Guerra y la casi dictadura; él, un político 
tan poco escrupuloso, digo, tau escrupuloso 
y  tan desinteresado: vorso ou el trislo <uiso de 
tener diarianieuta fastuosos banquetes y re­
gías cacstias; él, uu hombre tan sóiirio, tan 
poco gourmand; sostener uu lujo aristocrát- 
oo un general demócrata y pesetero; teaer  que 
comprar cortijos como el de San Isidro, que 
valen millonea, por moclio de amigos sujos, 
y. descubrirlo los periódicos; verse en
el doloroso y triste caso de romper sus anti- 
guas y estrechas relaciones con los ingleses; 
el, tan aficionado á los ingleses, y sobre todo 
tener que sufrir discursos como Jos de Uuiz, 
borrilla, y perder amigos tan elásticos y tau 
dadivosos como Figuerola? ... ¡Hombre, si 
estos no son sacrificios, que venga Dios v lo vea! i  e y

"“Hombre, dicen que Ruiz Zorrilla an.da en 
tratos coa los moros fronterizos...

—¿Los que han traído el ctbailo que el 
emperador de Marruecos regala al Sr. 8» . 
gasta?

—Ca, no; estos son uuos moros disfrazados 
de diputados.

--]Y  qué magníficos arreos tiene el caballo 
qe Hagastal Los progrMistas de todo sacan ra. 
ja;ello8 hansido tardíos, pero ciertos.

. Ai saberse en Italia la afición de los mi • 
nistroa á los caballos, pusieron la mesa del 
banimete en focma de herradura.

—Pero yo sé que ol Sr. Rmz Zorrilla dió 
las gracias y la remitió telegráficamente á su 
colega el Sr. Sagasta, el cual respondió que 
cuando el gobierno italiano se la habla pues­
to al br. Zorrilla y á los comisionados, era 
porque comprendía que de ella eran dignos, 

— Los progresistas han realizado el mila­
gro de Anteo...

—¿Cuál?
—Se cuenta que el sol se pariS en el festín 

de Anteo, y los progresistas á fuerza de ban­
quetes han logrado parar al sol.
, —Ahora que hablamos de los banquetes y 
de loa guisos italianos, yo protesto enérgica­
mente contra lo de Macarroaini I, ap icado al 
duque Amadeo.

—¿Por qué?
—Porque los macarrones solo Se conocen 

en Ñapóles; en la patria del príncipe se come
la jíoícnfa......

—¿Y qué?
—Que Amadeo no debe llamarse y no se 

llamará sino Polentln il, por la gracia de 191 
diputados presupuestívoros........

—Le advierto á Vd. que he hecho un gran 
descubrimiento.

—¿Cuál?
—Sé do buoaa tinta que el Sr. Busca- 

glioni— ,
—¿Busca......  qué?
— Buseaglioni, ha sido el zurcidor de la 

candidatura langostina, lo cual le ha valido 
la gran cruz de Carlos III, el título de cón­
sul honorario de España, gran oficial de la 
corona de Italia, y aun se dice que obtendrá
la grandeza de España.......

—No en baldo sollam a el Sr. Busca......
eso.

—Así no me estraña que la diputación de 
la nobleza se haya diauelto.

—Ya lo creo; ante la vanidad del rey nos 
hemos quedado sin nobleza.

—¿Y es cierto que el gobierno no encuen­
tra una' señora que quiera servir de camare­
ra á la Cisterna?

—Es cierto: de suerte que esta señora que 
ha objigtdo á su esposo á  aceptar la corona de 
España, porque Italia no hacia papel, se en­
cuentra ahora con que en España no hay una 
señora que quiera servirla bajo el frívolo 
pretesto de que no es de régia estirpe.

—Sonoras no faltarán, que no en balde las 
suripantas de los Bufos han ensayado la nue­
va marcha; y sí estas insinuantes jóvenes no 
le agraiian, el gobierno pondrá un anuncio 
en el Diario de ,,<písoí soucitando camareras, 
prefiriendo las mas bellas, las mas jóvenes y 
las mas resueltas, lo mismo que haca Arde - 
rius cuando necesita aumentar el número de 
suripantas.

Hombre, ¿es cierto que Pokuíí»»/ha fir­
mado el acta _de aceptalúon en nombre de la 
Santísima Trinidad una é indivisible?

—Ya lo creo, y ed nombre de Dios Omni­
potente...

—¿Y Vd. qué opina de eso? porque yo creí 
que ja  santa Trinidad era una TnoBaer^o, co­
mo dijo García Ruiz en las Oórtes.

—Esa es la opinión de los modernos; pero 
nosotros los aatignos hsmoa convenido en 
que son tres, digo, en que es una trinidad 
indivisible.

—¡Qué tálente! Mire Vd , no hablemos da 
eso, porque me mareo y no entiendo nada.

_—Ya sabrá Vd. que en las solemnes fun­
ciones celebradas el otro día en la iglesia de 
San Isidro se han recogido m is de catorce 
mil duros para las necesidades del Papa.

—Pues qué, ¿el Papa tiene necesidades? 
—¿Acaso cree usted que ha de vivir como 

un pobreton?...
—Como Jesucristo dicen que nació en un 

pesebre!...
—Y  por que Jesucristo hiciera esa tonte­

ría, ¿la ha dé hacer también el Papa, cuando 
el hombre tiene que sostener su dignidad.,.

Ayuntamiento de Madrid



J X  COM BATE.

Mlv»r sna comprom iso-... so->ti;n.'ír au ele­
vada gerarquía^.. ■

—P je » , hombre, J .su c 'is lo  vivía muy po- 
bremoate ....

__Mire Vil. esos son cuentos, yelbien pa­
recer nunca está mal......

—¿Sabe usted lo que digo?
-¿ 'íu é ?  . ,
— Que el Papa me parece a mi ua yiejo 

muy compuesto, muy tragón y muy aristd- 
crats......

— Hombro, no diga Vd. disparates.......

—¡lluy, qué noticia!.... ¡Ya se mo olvi­
daba!

—:Qué 08 ello?
—Quo I). Sahistiano ülóioga, después de 

estudiar inútilmente el modo de eclipsar si 
regente, hs salido para Csdia á observar el 
eclipse que ha de reriñearse el dia'23.

—;0h , desgracia!
—¿Por qué.

, —PorQU0 como D. Sftlustio ea t̂ Q envidio- 
so y t.au waguíllco, si llegan á chocar ol sol 
del día y el soldé los progresistas, tendremos 
indudablemente un cataclismo.

—Otra noticia para loa progreseros.. .. el 
turronero que estaba el año pasado oulapu- 
aadade loa Huevos, se ha trasladado al nú­
mero siete de la misma calle..

—¡Qué alegría para los turroHCi'osi.
—Pues no es esto solo; tengo uoa gran no­

ticia para loa políticos de la situación.
—¿Une gran noticia!
—áí señor: un íudustrisl de Valencia lia 

descubierto el modo de teñir toda clase de ro­
pas de nsirncan, dejindolas como nuevas...

—iQué gran noticial ¡Vivan ios ntíracanes 
politicosí 

—jVivaaan!

_Pero dígame Vd. en conílanaa: ¿el se
ñor Langosta viene ó no viene?

—Hombre, de cierto no lo sé; cuando !a 
comisión llegó á Madrid, el ilustra conde 
preguntó al S r . Ruiz Zorrilla con cierto 
aire do inquietud:— .41 purleti, ó no/'—Zorri­
lla contestó:—Hablaremos, dice que teme al
Po ..—¿Que /ep ou f fíedeu cun e¿ chicl......

__¡Olga Vd! ¿qué jerg^a es esa? le interrum­
pió el presidente de la Cámara.......—/les, es-
clamó furioso el conde....... ffe dit ju e vindrá
en F.sjMnija, y vindrá . . . .  O soc ó no lo net de 
Guarnan......

Los comisioniatas se for;naron en dos filas 
y emprendieron el camino del Congreso, lie- 
▼ando á su frente al Sr. Zorrilla; y, parodian­
do i  los carabineros de Mantua en la zarzue­
la Los Drigantes, que van siempre tras Moa- 
teleon el bandido, sin encoptrailenunca, co ­
menzaron á cantar por lo bajo aquellos cono- 
cidoB versos:

Venimoa tras Monteleon......
pon, pon;

sin dará las botas betún, 
pum, pum;

venimos ecnando el pulmón, 
pon, pon;

y nunca logramos aun 
llegar á ver 
á ese bribón.

¡Pobre comisión, pobre gobierno y pobre 
rey!

E .  R odríguez S o l ís .

REM ITIDO.

i|LA. HORA SB APROXIMA!!

Es indudable que si una parta dol ejército 
no apoyase á esa turba de merodeadoras po­
líticos, el pueblo hubiese arrojado segura­
mente i  latigazos de sus poltronas á los trai­
dores da la revolución de Setiembre.

No se comprende en verdad que oficiales y 
generales que estimen en algo su honra 
obedezcan ciegamente la tortuosa marcha de 
un gobierno desatentado que les degrada y 
compromete.

No se esplica, decimos, que sigan afiliados 
por mas tiempo á . . .  la partida de Prím, que 
que no ejército llamaremos nunca al que no 
esté, como es su deber, al lado de la na­
ción, para defenderla y ampararla de los go­
biernos despóticos i  ilegales que la tira- 
nizen.

El pueblo no reconoce, no puede ni debe 
reconocer como legal cuanto ese gobierno 
impuesto haya obrado desde Setiembre de 63 
hasta la fecha; protesta y debe de protestar 
contra las exacciones, empréstitos y concul­
cación de sus mas sagrados derechos; recha­
za y rechazará hasta en el terreno de la fuer­
za una monarquía contraria al sentimiento 
general del país, y que no está tampoco, caso 
que el pueblo admitiese monarquía, en con­
sonancia armónica con esa decantada Cousti- 
tticion democrática, que ellos mismos hicieran.

El pueblo tiene probado suficientemente 
hasta el eatremo su paciencia, habiendo sido 
esquiheado, escarnecido, ametrallado y des -

honrado; por eso no puede, no debe ni quiero 
tolerar ]'ür mas tiempo !a estúpida dictadu­
ra del pigmeo general P rim y P rats, y está 
dispuesto á morir antes que seguir viviendo 
degradado ante la faz de la culta Europa.

Ko es bastante ¡a raquítica talla de Prím 
y BUS cómplices para enlodazar las brillan­
tes epopejaa de la  soberbia Fspaña. Ha lle­
gado la hora do que ol Icoa castellano sa­
cuda la melena, levante la zarpa y hunda 
sus uñas en el toiazoii de los malvados.

¡lias oído bien, tjércilo cipsi’iol: Pues si 
¡las oi'lo bien, e>;o y uo otro es el sentimien­
to unánime de un gran pueblo que padoue.

¿Cuál es tu deber entonces? Protestar tam ­
bién enérgicamento contra el despiadado go­
bierno que empobrece, insulta, encarcela, 
persigue y ase-iua á tue padres, hermanos y 
átu s hijos.

¿Cuáles tu deber? rL'petim.js; escucha: tu 
deber es también eiitrogir at tribunal del 
pueblo los crimínalo í políticos p.irs quo sean 
juzgados y sentenciado.-; si a>f obras, cum 
plii'áscon tu deber, ahorrarás el derrama- 
miento de sangre inocente, ruorecerás bien -le 
la  patria, y la historia te consignará un cari­
ñoso recuerdo, que á la  vez sirva de severa 
enseñanza para los gobiernos duslea'.es, des­
póticos y desmoralizados.

1 No desoigas, no, el grito de un pueblo que 
gime, que padece, que sucumbe y quo te do- 
manda auxilio! porquo después do todo, hay 
algo más sobre la vida material del hombre; 
hay la vida de la moral u iiv ersi!. Ya seta  
dice, ejército español; ya has oído lo que el 
pueblo pide.... ¡Juslici,i! ¡Ju^tirM 
Cumple, pues, con tu deber y no seas cómpli­
ce de is muerte y deshoar.i de la patria; úne­
te y exclama con nosotros:

¡Atrás el estranjerol ¡Viva la independen­
cia nacional! ¡Viva España con houral ¡ábajo 
lo existente!—Un obrero.

E x m m v w .

La guerra de F  rnu.-ia presenta sucesiva­
mente diversas fases, y produce prematuras 
alegrías é infundado, temores >egun que ca­
da uno coubidera los hechos bajo ol prisma

3ue se le preseutan en el momento, sin aten­
er á las verdaderas circunstauciaj que debe 

reunir toda críti a racioiml cuando se trata 
de apreciar con exactitud un hecho.

La Franuia permanece sola, aisUda en me­
dio de sns dolores.

Todos los pueblos tenían quejas délos di­
versos gobiernos quo se lian sucedido en su 
p ais, y España mas que otros tenia fuadados 
motivos; España más que otros podía recor­
dar el pacto de familia, la invasión de 1808 
por d  famoso Eonapartc; la visita de los cien 
mil hijos de San Luis en 1823; las influencias 
d íl orleanismo sobre los moderados españo­
les; el matrimonio de Montpensier, y las mil 
y mil inconveniencias napoleónicas, las torpe­
zas de las divereas monarquías que allí se 
han mantenido.

Poro en Francia, la proclamación de la re­
pública, el planteamiento de la idea revolu­
cionaria emancipadora y la heroicidad con 
que sostienen la bandera los hijos de aquel 
pueblo, casi han hecho desaparecer las pre­
ocupaciones que llevaban simpatía hácia ia 
causa del déspota teutón.

La Inglaterra ha recordado sus antiguas

aucrellus y el bloqueo continental; Austria su 
errota de Sadowa; Víctor Manuel, borrando 

Migenta y Solferino, se baila bajo la dep n- 
denc a de üismark, uncido al carro de la bar­
barie que llevando las hordas del Norte á 
Constantinopla y á París, pretende aplastar 
bajo su peso toda civiiizacion. Todos esos 
gobiernos por esas causas van adormecidos k 
remolque del prusianismo y han formado 
contra Francia una atmósfera indigna, porque 
todos ellos, monarquías y aristocracias, pnvi- 
legiados de la banca ó del mostrador, elcríga- 
lla ó srrastra-sables, creyeron ver en el triun­
fo de Guillermo la ambición de las conquistas 
revolucionarías y, sobre la c^da de Napoleón, 
la caída de la república francesa.

Alguna parte de los elementos liberales en 
todos esos puntos, como en Alemania mismo y 
como en España, se asociaron á ese mismo 
sentimiento sin comprender que ha pasado la 
época de las mistiflcaciones y de las farsas; 
que se decidían en esa locha en estos momen­
tos supremos , las grandes cuestiones pen­
dientes. la emancipación de los individnos 
y de las naciones, la consagración del de­
recho, la transformación de las sociedades, 
para constituirse con arreglo á los principios 
de justicia.

En Francia hab a quedado tan oscurecida la 
razón de las multitudes, tal etaol veneno que 
destilaban la corrupción é inmoralidad de los 
políticos venales que han venido sucediéndose 
desde las fastuosas ysingrientas guerras del 
primer imperio, quela atmósfera se habla Im­
pregnado de iafinencias jnaléficas'y se había

borrado do la conciencia de los cindadanns to­
do carácter, toda dignidad, todo instinto no­
ble y generoso.

Asi, pariiüzfi'la p.vrdo qi.ie.-a, asombrada 
por la rapidez minina de los divvrso-s suees.-s, 
ia opinión general iio bu podido oponer obs­
táculos al desarrollo de las amínciuiies disa- 
teiitadas de los que han sabido jugar C'<u lo 
mas sagrado y hollarse de la crcd'.lidad de 
los pucblo.s, imponiendo casi su voluntad al 
coiitineiite europeo

ll.aa venido más tarde iuesperadas coin;di- 
f aciones; li iiis; v sto biirhad..: lo i diploin.it'- 
ciifl en .'u-; ilu.sorias «spcianz a. y <'iia:id'i l!u- 
shi ¡irovuca la cuestión de (tríenle y el cnor- 
gullei'ido emperador de Alemania recorre 
triiiuroiie las Gallas, siu prover los terrijde.s 
golpes qu3 le c.speraii, c invita á los principes 
y reyezuelo.?, sus súbditos, pura que asisUn 
:i lashumillacioufs y á la agonía de la capital 
dcl mundo civilizado ; cuando provoca ja 
cuestión del Luxoraburgo y amenaza á Bélgi­
ca, Suiza y  Holanda, dclirunto y l oavu'si, los 
p'ieb!i>.i( que ya reconocían la ínfima snlid ivi- 
dad que loa une, comienzan á salir de su i s- 
tupor y la opiaion públh a so robustece por 
todas partes, reclamando que se obre de con­
cierto y so aúnen y asocien los esfuerzos de 
todos para poner coto ú las desbordadas inva- 
aíom'S^iil fomiidablc niipujede los colosos 
del Norte.

Que los pueblos ss entiendan, que no lle­
guen ú olvidarlos agravios de los rcye.s; pero 
que cada uno al emanciparse recuerde que 
está en el deber de librar á los otros de I» es- 
clivitud en que yacrn, déla miseria que lea 
Bgobia Por la unión, por la asociación de to­
dos los oprimidos, debe llegarse á la emauei- 
pac’on, al cstablceiraiento de la justicia en 
todas partos.

Le S ieek  de París ha publicado im articulo 
dol que tomamos ios siguientes párrafos;

IIilace hoy soseiita y cinco .años, el 2 do I).- 
ciciiibre de iSlI.'), la gloria militir, que ya no 
era auxiliar de la libertad yde la justicia, a l­
canzaba su más brillante triunfo bnjo el sol 
de Austerlitz en la batalla de los tres empe­
radores.

Diez y nueve anos há el 2 de Diciembre de 
1851, en una madrugada fría y bajo un ciclo 
negro y  opaco en que parcela llover lágri­
mas, como decía Juan lieinaud. la guerra ci­
vil, la traición doméstica heredera bastarda 
delagloria do AusterÜtz, saüa furtivamente 
del Elíseo para sorprender y encadenar la re- 
púb ica francesa. El crimen y  la vergüenza 
inauguraban el régimen que ha concluido en 
Sedan.

Hoy, 2 de Diciembre de 1870, á la faz del 
sol y mirando á la luz, como deoian nuestros 
paires loa galos, la llepúbliea francesa des- 
trozjnio los lazos que 1» oprimian y levan­
tándose sangrienta, mutilada, terrible, ha he­
rido en el rostro con su espada al despotismo 
conquistador, haciéndole retroceder.

¡Qué respuesta á las doctrin.ia fatalistas ve­
nidas de Alemania como para preparar la vía 
á sus ejércitos! ¡Qué sublime demostración 
de la libertad y de la voluntad humana! I-a 
Francia estaba muerta, decían. Ha querido 
revivir y revive.

¡Y qué respuesta más categórica á los que 
niegan la ley inteligente de las cosas y de las 
causas finales! Se atrevían á imaginar que 
todo esc inmenso esfuerzo del siglo XVIK ná- 
cia el reinado del derecho y d éla  libertad, 
que ese movimiento del 8ü pera realizar el 
pensamiento del siglo XVIII, solo conduciría 
á la  dominación déla fuerza sin ideal y sin 
ley, al reinado de esa Alemania que se puede 
definir: pueblo que no cree en el derecho.

No, no; lo que conduce la historia no se 
llama acaso su fatalidad, sino ley inteligente 
y libertad, libertad que se aseda voluntaria­
mente á la ley.

Hay misiones ó /'unciones en la histaria.
La misión del pueblo que se h i llamado el 

soldado de Dios no ha concluido. Los que pre­
tendían reducirle á no traer al mundo más 
que su egoísta c implacable orgullo en vez de 
una generosa esponsión, lo aprenderán á sus 
cspensas.o

Una persona llegada de Melz asegura que 
los habitantes se quejan mucho de la domina­
ción prusiana y  de las vejaciones de que son 
objeto.

Cuando por los periódicos belgas sUj/leron 
k s  primeros triunfos del ejército del Loira y 
los del general Trochu, reinó tal agitación 
que los prusunes temieron un levantamiento. 
Los Cañones del fuerte están siempre apun­
tando hacia la ciudad.

Eli los periódicos del Havre se halla Vma 
protesta de los ciudadanos de Rúan, alegados 
de sus lugares por la invasión, en qu'  ̂ decla­
ran; «que la gran mayoría, obre’ os, dase 
media y guardias nacionales han reclama>lo 
siempre una enérgica defensa de U capital de 
la Normandia; que esta defensa so ha visto 
paralizada por las conversaciones y  rmt,ores

Sropios para el desaliento, por ¡a  Viupericia 
e los generales, por los manejes y  meJidas 

reaccionarias ocultas bajo una abnegación 
fingida, v

La traición toma muchas formas: toáoslos 
parlidos monárquicos, es decir, loa farsantes 
que loa dirigen, sacrifican á su odio la patria 
y la república. Aquí aparecen débile^y co­

bardes; allá desacreditan p1 gobierno snpo- 
niéini-. k-iotencioues que no abriga; en otra 
parto siembran la desconfianza y  q.iieren «cu- 
s.rrli de ineapaciJ.id. présnuios quo I...;
qiio\ieii8n del otro l.uio del HKin, quieren 

;il autócrata y á sus planes tcrril;I''s.

!.;i es,■•uadra franco,;a en Ciiiiia lia redan.a- 
ilu ib'l iinpcriu cek.'ste, como indcniiiizaci'n 
rlc bs (¡aúns oca^ioIlados al couaerdo por bis 
a ' iii .r.is y vejaciones últimamoute cometido 
riia.iii.-l puerto, 210 millotes, la demolición 
lia l i f ii tatcza d': Klicro para que lus buques 
puedan penetrar en el rbi y evitar nuevos 
afropcÜos. Para satisfacer los ialcrescs do bi 
iti.slicia, el almirante pide la decapitación de 
ios tres inaiuLarincs chinos que gubcruabsiii 
cu los territorios sublevado*

Un aquellos mares se ¡ireparan combates con 
alguna de las fragatas prusianas que se bal!» 
surtí en los puert.'S de China.

DESPACHOS Tj'.LEGUÁFlCOS.

B ui'.dkos 18, — Un dacieto fecbado el 16 
traslada los consejos de guerra y de revitíou 
de B .nu gfsá Moulius.

li! ¡loititcur Univcrsel dice que el general 
FHÍdbe.1 be tienet.ü jaque é los pruí-iauoseu 
el Norte.

Los franceses han vuelto :í ocupar Nuits.
Aulun y Beauno hau dejado de ser ame- 

cazados.
Los perióJieoB do Bar.leos hablan da ul» 

tentativa de insurrección quo habría ten i‘o 
logaren París, v en la cual Blaoqiii liubicrit 
sido muerto V Fioureus herido y reJuci lo á  
prisión.

No hay confirmación alguna de es.tas uoli- 
eia». ■

El siibprefecto y la administración evacua­
ron á Vendóme el día 16 p^r la mniiauii, vo­
lando el puente del ferro-carril ilcspues de 
pasar un tren sobre el cual dispararon los 
prusianos.

Loa prusianos parecen concentrarse sobre 
el Loira, abandonando el valle del Cher.

E l general Chaney ha tenido cceueutros 
poco importantes ayer, pero los prusianos no- 
han conseguido turbar su movimiento.

L ósdubs n  (por el cable, llegado ol 19).—  
Anunciase de Berliu que la contestación du 
Rusia, con relación á la cuestión del Luxem- 
burgo, es mas bien favorable al paso dado por 
Alemania.

B urdeos 19 —Cerca del Havre, los franco­
tiradores de Elbeuf hr-n atacado á 60 ginetes 
prusianos, matando ó. 10 é hiriando á muchos
otros—Faórn

Auxerhe n . —E l globo cereostatico Ilam a- 
«Parmentierv ha caído ayer en el departa­
mento del Mame. Los aereonautas han sal­
vado los despachos oficiales y las paloinsís 
que traían.-Fdóro.

Hay noticias de París del sabado a la una 
de la madrugada.

No había habido ningún combate aesdael
di» 2.

En Paría E8 recibieron por medio de palo- 
’ mas mensajeras de--psehos del Er. fjarnbett*.
del f) y del n  del corriente.

Dichos despachos no produjeron el menor 
desaliento en el pueblo que está resuelto* 
resistir á todo trance.

Reinaba completa tranquilidad.
El despacho oficial aas.ie que Parías tiene 

víveres para mucho tiempo.— fafero ,
Bruselas 19.—A consecuencia du ¡^  ̂ ggg_

tienes hedías por el rcpvesep^'ante de Fran­
cia en el Haya, las autoride.jgg alemanas haia 
entregado al gobierno d* \o8 Países-Bajes loa 
cuatro prisíoaeroB franceses quo se habiam 
refugiado en HuKnda y después conducido 
áPrusia, da los cuales se dijo equivocad*^ 
mente que fueron fusilados.

LóxoREs 1 9 .—E s  vista de las rcitcrad.as 
instanciss de diversos gobiernos, Francia lia 
accedi'la 4 enviar un represeutnate á  la  con- 
fereacia de las grandes pote acias relativa A 
la cuestión del mar Negru^—Foór.i.

BuKPEosSO.—Nolici»e_,deParÍ3deldia 15.— 
El Diario oficial pubh ja  una proclama del go­
bierno, anunciand'j el pan no será pues­
ta á ración. Bol'^ ge hará una diferencia en ia 
calidad, disv.ibuyéDdoss á todo o! mundo- 
pan m oriP 'j.

No f i i ' . i  u  carne. No se reducirán las ra ­
cione'^ actuales.

f  ,a situación es satisfactoria ó inesperada 
^'jspuea de tan largo sitio.

E l general Yinoy ha sido nombrado gran
cruz de la legión de honor.— Fabra.

E SP E C T Á C U L O S.

TE.ATRO NACIONAL DE LA, OPERA.— 
A  las ocho y  media.—Martha.

ESPA'ÑOL.— A las ocho y  media.—El pa­
ñuelo blanco.—El padre de *.a criatura.

BOFOS ARDERIUS-—A las ocho y  media.— 
A  beneficio de D. Ranso'a Kossell.—Los ac­
tos 1.'’, 2.® y 3.“ de P'^'^io-Hillo.-Cinoh mi­
nuta fora del mon.

MADgjP^ 1870.—Imprenta de Julián Peña, 
Relatares, 13.

Ayuntamiento de Madrid




